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H O R T I C U L T U R A . 
G ^ T J H s T T _ A . J D I E L A E S F E B A U Z A . 

Los dueños de este establecimiento anuncian al público que tienen parala venta árboles fru­
tales, de diferentes variedades, de las mejores castas españolas y extranjeras: idem de sombra de 
1.a y 2.a fuerza, como son: plátanos, acacias blancas, de bola, piramidales y de rosa, y otras muchas 
clases. Arbustos y plantas de hoja perenne y caediza, de aire libre, y en los extensos invernaderos 
y estufas de calor es tan abundante y variado el número de las que contienen, que los aficionados 
que se sirvan visitar este establecimiento quedarán complacidos. 

S E M I L L A S 
de flores, hortalizas y pratenses, como son: alfalfas, raigrás inglés, tréboles, esparcetas y otras para 
pastos y formar prados artificiales. 

GEB©L'LAS ©E FL©S. 
Jacintos de Holanda, dobles y sencillos, con nombres y por colores, amarillys, narcisos, tuli­

panes, azucenas variadas, anemones, francesillas, etc., etc. 

de brezo compuestas y mantillos. Plantaciones y levantamiento de planos para la formación de 
parques y jardines de todo género, encargándose este establecimiento del cuidado de los mismos, 
y respondiendo del cumplimiento y buen comportamiento de los dependientes jardineros quedes-
tina á estos trabajos, como ya lo tiene acreditado en los treinta y seis años que viene prestando 
esta clase de servicios á su numerosa y distinguida clientela. 

Decoración de salones para bailes y fiestas. Adorno de habitaciones y jardineras con flores y 
plantas. Flores sueltas y en elegantes objetos de capricho, como asimismo en ramilletes y bouquets. 

Los encargos se dirigen al establecimiento ó á sus sucursales, plaza de Santa Ana, esquina á 
la del Angel, y Carrera de San Jerónimo, núm. 37, sirviéndose los pedidos á domicilio dentropor 
radio de esta corte, y á las estaciones de los ferrocarriles, no percibiendo retribución alguna del 
estos servicios. (Catálogo general de plantas y semillas.) 

Gran E s t a i c í n i e l fie Arlioricnltura, Floricultura y Simientes, 
D E 

L. RACAUD É HIJO—Zaragoza. 

Gran cultivo de Arboles frutales de las mejores-clases conocidas; especialidad en Melocotone­
ros y Duraznillos de Aragón, las mejores y más superiores que se cultivan. 

Arboles maderables y de sombra, para parques, paseos públicos y carreteras; Arbustos muy 
variados de hojas permanentes y caedizas. 

Rosales, cultivo especial de los mismos en alta vara, media vara y francos de pié, de las 
mejores variedades conocidas. 

Treinta mil Evonimus Pulchellus, muy imitado al boj pero mucho más rústico, formando bo­
nitas borduras. 

Simientes de flores, verduras y de grandes cultivos. 
Remiten sus Catálogos gratis á toda persona que se digne pedirlos.—Confianza, esmero y probidad 

en sus servicios. 

ESTABLECIMIENTO DE FLORICULTURA. 

Qrap 3lirtidü de Manta? (¡tile? y de adorno para m i o p e s y Jardipes. 

J A R D I N E S D E L HOSPITAL N O B L E - M A L A G A . 
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J A R D I N E S B O T A N I C O S . 

Desde remotos tiempos tiene gran i m ­
portancia el estudio de l a botánica en E s ­
paña, y l a fundación de diversos jardines 
botánicos, bajo l a protección de los a n t i ­
guos Monarcas, y dirigidos por personas 
entendidas, dedicadas exclusivamente a l 
estudio de las ciencias naturales y m u y 
particularmente a l reino vegetal ó estu­
dio de l a Botánica. 

Recordando desde el Imperio R o m a n o 
hasta nuestros dias á J u n Moderato , C o -
lumela y Averroes , que en l a fuerza de l a 
dominación de los árabes en España, flo­
reció en Córdoba R e i t a r , E b r e , G o l g o l , 
B o g c h y Aburocahrer ias , y Zah ia . P o r 
los reyes de España Gonzalo Fernandez , 
de Oviedo, Andrés L a g u n a , Francisco 
Hernandez,Cristóbal Acosta , Nicolás M o -
nardez, Francisco López, de Gomera , J o -
seph Acosta , J u a n Fragosa y Francisco 
Jiménez, que mencionó el mismo T o u r -
nefot, como investigadores mejores, y que 
por otra parte A lonso de H e r r e r a , J u a n 
J a r a va , Ben i t o A r i a s Montano , Gerónimo 
de H u e r t a , J u a n Eusebio Nieremberg ; y 
en nuestro tiempo, D . Gaspar Casal , J o -
séph Quer , Casimiro Ortega, Ignacio de 
A n o , A n t o n i o Joseph Cavani l les , Ignacio 
M o l i n a , Gaspar Suarez y otros muchos 
dedicados a l cultivo de l a Botánica, como 
Simón Jovar , sevillano, J u a n P l a z a , v a ­
lenciano, Rodr igo Zamorano y J u a n Cas ­
tañeda; los cuales enviaron muchas veces 
á Carlos Clus io , regresado de España á 
F landes observaciones y plantas; F r a n c i s ­
co M i c o n , catalán y Agustín de León, 
médico de Pa lenc ia , quienes comunicando 
con JacoboDalecampio, sus descubrimien-

G\ou l.» DICIEMBRE 1883. 

tos de vegetales h a n enriquecido l a Botá­
nica : Pedro Vicente Estevez , valenciano, 
Bernardo Cienfuego, de Tarazona ; y e l 
M i t r o F r . M a r t i n Sarmiento, de l a orden 
de S a n Ben i to , que dejaron manuscritos 
de plantas que manifiestan abundante­
mente su laboriosidad; y por último, D i e ­
go de Cor ta v i l l a , farmacéutico, que en e l 
siglo X Y I I sostuvo en M a d r i d á su costa 
u n j a r d i n Botánico, y el D r . J a i m e S a l ­
vador, barcelonés, que acompañó á T o u r -
nefot en sus viajes por España y P o r t u ­
gal . Pero qué diremos de D . José O r t e ­
ga, J u a n M i n u a r t , Cristóbal Vélez, M i ­
guel Barnades , A n t o n i o P a l a u y otros 
que se distinguieron y cuyos nombres, co­
municados á nuevos géneros de plantas, 
duran depositados en las obras del i n m o r ­
t a l L i n n e o . Después h a habido porción de 
autores célebres tanto por sus extensas 
obras publicadas como por su intel igencia 
y amor á l a Botánica. 

Numerosos jardines Botánicos se h a n 
fundado en España y de ellos algunos 
existen en l a actual idad, siguiendo cada 
uno l a clasificación qne cree más conve­
niente según l a opinión de los Directores 
de Escue la ó jardines Botánicos, como lo 
demuestran los sistemas del célebre D e -
candolle, Joc i en y otros insignes Botá­
nicos. 

N o hay que dudar que h a habido y aun 
existen cada d ia con más adelantos, céle­
bres Botánicos y Hort icultores españoles 
y extranjeros y por cierto m u y entendi ­
dos en e l estudio y cult ivo de las plantas 
especialmente los extranjeros, que por sus 
extensas obras publicadas, h a llegado e l 
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estudio de l a Botánica á tomar grandes 
proporciones. 

Sabido es y a por demás las disposicio­
nes de los jardines Botánicos, pero nos per­
mitiremos hacer constar nuestra opinión 
sobre l a disposición de los mismos y sobre 
l a rotulación y clasificación de las p l a n ­
tas. 

Sea cual fuere l a extensión de l a E s ­
cuela ó Jardín Botánico, deben hacerse 
heras ó cuadros de cierta anchura y l o n ­
g i tud , acompañadas de largas calles con 
arreglo a l tamaño del jardín, para que 
puedan ser las plantas bien observadas. 

Estas deben estar sembradas en dos fi­
las, formando trasbolil lo, y dispuestas por 
grupos naturales, teniendo un targeton 
que indique l a f a m i l i a ó t r i bu á que per­
tenece y cada planta en part icular debe 
tener otro targeton mas pequeño sólo con 
e l nombre Botánico; por consiguiente, es 
bastante fácil á l a simple vista del Botá­
nico estudiante ó aficionado que visite l a 
Escue la , conocer cualquier planta; si bien 
esto no carece de inconvenientes, fac i l i ta 
más e l estudio y conocimiento de u n a 
p lanta cuando tiene todas sus indicacio ­
nes de clases, órdenes y procedencia en el 
targeton; pero sin embargo le dá en cam­
bio menos mérito á una p lanta , no á l a 
vista del Botánico ó inteligente, sino á los 
ojos del vulgo. M i r a d o bajo otro punto de 
v ista práctico, creemos también que es m u ­
cho mejor indicar solo el nombre técnico 
y el de l a f a m i l i a á que pertenece, porque 
hace tener más afición a l estudiante á 
consultar con más atención las obras de 
Botánica y H o r t i c u l t u r a , tanto las de tex­
to como las más extensas y descriptivas. 

L o s targetones pueden ser de ho ja de 
la ta , madera, zinc, pedernal ó porcelana, 
etc., pero son preferibles los de zinc de 
u n a plancha gruesa, pintados y colgados 
de una cadeneta de alambre de metal ó 
galvanizado, para que no se oxide, estan­

do estos colgados de unos tutores de h i e r ­
ro ó de madera con su regatón, porque es 
mucho mejor que colgados á l a misma 
planta ; i gua l sistema, pero mayor el tar ­
geton y tutor, para indicar e l nombre de 
las fami l ias . 

L a rotulación de las macetas donde ge­
neralmente se echan las almácigas, deben 
tener una simple tab l i l l a ó plomo con el 
número, y en el registro que debe l l evar 
el jardinero al hacer l a s iembra, pondrá 
el nombre de cada planta correspon­
diente á su número, no siguiendo esta 
misma práctica para las plantas que h a y a 
precisión de cult ivarlas en tiestos, b ien 
por su tamaño y condiciones, ó por tenerlos 
que conservar dentro de estufa ó inver ­
náculo. 

Cuando se trata de u n jardín Botáni­
co que esté en sitio frío, y que l a mayor 
parte de los vegetales por precisión ten­
gan que estar constantemente encerrados, 
debe tenerse el mismo sistema de ro tu la ­
ción que e l anteriormente expuesto, solo 
que deben ser u n poco mas pequeños los 
targetones tanto los de cada p lanta como 
los que indican las famil ias . Parece s in 
duda que no hará buen efecto d icha se­
paración en pequeños grupos, pero no hay 
otro remedio para poder conseguir que las 
plantas 'puedan ser bien examinadas y es­
tudiadas, teniendo en cuenta que hay que 
conservar libres los puestos que ocupan 
las macetas durante el verano y con sus 
targetones que indiquen el sitio á que ca­
da p lanta pertenece, quitándole a l tiesto 
ó maceta e l rótulo más pequeño en el mo­
mento de sacarlas de las estufas y l l e v a ­
das a l lugar que le corresponda en l a E s ­
cuela, para lo cual se tiene u n cuaderno ó 
registro con los cuadros y números de 
ejemplares que l a Escue la contiene, s ien­
do de este modo sumamente fácil saber 
qué paraje corresponde á cada p lanta s i n 
necesidad de i r a l jardín. 
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E x i s t e n todavía algunos jardines así 
dispuestos, pero sea cual fuere e l sistema 
de plantación, f orma de los cuadros, ó 
autor que se siga, claro es que deben es­
tar perfectamente etiquetadas las plantas 
para que tengan verdaderamente carác­
ter botánico. 

¿Qué podemos decir acerca de los J a r ­
dines Botánicos y de l a hor t i cu l tura ó es­
tudio de las plantas? N a d a nuevo por c ier­
to cuando en l a actual idad existen e m i ­
nentes hombres puramente científicos y 
prácticos, como los Sres. Colmeiro A l v is -
tur , M . V i l m o r i n A n d r i e u x , B a n u n e t , B a n -
go, Carr iere , J o l y , L o r a y , L o u r e i r o y otros 

muchos Botánicos y horticultores que se­
r i a largo enumerar en este m a l trazado ar ­
tículo, que solo nos atrevemos á publ icar 
para dar á conocer l a importancia que, 
desde remotos tiempos tienen los vegeta­
les y que á pesar del progreso que sin d u ­
da notamos en este importante ramo de 
r iqueza pública, no estamos aun todavía 
á l a a l tura de otras naciones, que á pesar 
de ser peores sus terrenos, sacan más par ­
tido de l a agricultura, y se estudian más 
extensamente las ciencias naturales y m u y 
principalmente l a parte de Botánica. 

FRANCISCO GHERSI. 
Cádiz. 

BREVES APUNTES SOBRE EL CULTIVO DE LA CINCHOLA 
Ó A R B O L E S D E L A Q U I N A E N L A ISLA D E C E I L A N . 

N o hace muchos años (en 1862) , que el 
Gobierno de dicha I s l a introdujo en e l la 
las primeras plantas y semillas de varias 
especies de esos árboles tan medicinales, 
y es sorprendente é increíble e l rápido y 
enorme incremento que h a alcanzado su 
cult ivo en tan breve trascurso de tiempo. 
P e r o dejando para otra ocasión el dar de­
talles sobre las especies y número de p l a n ­
tas, que se cu l t ivan en l a actual idad, va ­
mos ahora á concretarnos, en demostra­
ción del extraordinario progreso de ese 
cult ivo , á reseñar las cantidades de casca­
r i l l a exportadas de l a expresada I s l a des­
de que se inició ese comercio hasta los úl­
timos datos oficiales que hay publicados, 
los que damos á continuación: 

1869. 28 onzas. 
1871. 80 bultos. 
1872. 11.547 ft>.8 y 694 bultos. 
1873. 44.386 ft>.8 

1874- 75. 18.731 id . 
1875- 76. 16.842 id. 

1876- 77. . 56.589 id . 
1877- 78. 173.497 id . 
1878- 79. 373.511 id . 
1879 80. 1.208.518 id . 
1880-81. 1.207.720 id . 

N o t a . — D e s d e el año de 1869 a l de 
1873, ambos inclusives, l a exportación 
representa l a que se hizo en los respecti­
vos años civiles, desde el mes de Enero a l 
de Dic iembre ; pero en l a de los años suce­
sivos se dá l a cantidad exportada en e l 
año comercial de l a I s l a que empieza en 
el 1.° de Octubre y termina en el 30 de 
Setiembre. 

E l Jardín Botánico de l a I s l a h a sido 
el que más h a contribuido á dar impulso 
á ese inaudito progreso en el cult ivo de 
dichos árboles, por su diligente é incesan­
te act iv idad en criar mil lares de plantas 
y distr ibuir las á todos los colonos que las 
solicitaban. L a s cifras de esa distribución 
durante algunos años, que hemos obteni-
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do de informes oficiales, dará u n a idea á 
nuestros lectores de l a magni tud á que h a 
llegado el cultivo de l a mencionada p l a n ­
ta en aquella importante posesión britá­
nica . D u r a n t e 1873 se repartieron 670.500 
plantas; en 1874, 826.000 i d . ; en 1875, 
794.500 i d . ; en 1876, 1.196.000 i d . ; y en 
1877, 1.250.000 i d . Tota l , 5.500.000. 
Además de lo anterior se distribuyeron 
muchas onzas de semillas. E n los pr ime­
ros años las plantas se dieron gratis, pero 
en los siguientes se les impuso el mínimo 
precio de 10 chelines por m i l l a r . (Unos 50 
reales de vellón.) 

L o s resultados hasta aquí obtenidos de 
ese cultivo han sido tan beneficiosos que to ­
dos los propietarios de esas plantaciones se 
proponen no solo aumentar dicho cult ivo 
en proporción á los recursos de que dispo­
nen sino también se muestran afanosos por 
adquir i r otras nuevas especies de tales 
plantas cuyas propiedades las hagan va l io ­
sas, pues bien sabido es, que no todas las 
especies de Cinchonas poseen n i aun en 
ex igua cantidad los principios curativos 
que se extraen de algunas y las hacen tan 
apreciables. L a s especies más ricas en l a 
producción de alcaloides son las únicas 
que se prefieren para ser cultivadas en l a 
I s l a de C e i l a n , y las que se procuran ob­
tener á cualquier precio. Como una mues­
t ra de l a a l ta estima en que se tienen tales 
especies citaremos u n hecho que se h a ve­
rificado en este mismo año. Pero antes de 
referirlo hay que hacer u n poco de histo­
r i a . E n 1866 se descubrió en los bosques 
de l a República de B o l i v i a una nueva es­
pecie de C inchona que h a probado ser l a 
más r ica que se conoce en l a producción de 
alcaloides. S u descubridor M r . Charles 
Ledger , es u n caballero inglés que estuvo 
residiendo algunos años en esta Colonia de 
l a N u e v a Gales del Sur , desde donde se 
marchó á l a América del Sud , y mientras 
residió en Sydney tuvimos el gusto de con­

tarlo entre nuestros amigos. E s a impor ­
tante especie de Cinchona h a resultado 
ser una variedad de l a Cinchona Cal i saya 
de nuestro distinguido botánico D . H ipó ­
l i to R u i z , y á l a que el sabio quiríologo 
inglés M r . J o h n E l i o t G l o w a r d ha n o m ­
brado Cinchona Ledger iana en honor de 
su descubridor. A l hacer el descubrimien­
to de l a especie, que su descubridor se fi­
guró era nueva, éste tuvo cuidado en pro­
curar toda l a semil la que le fué posible 
encontrar, l a que envió á E u r o p a para su 
venta. E n aquel entonces el Gobierno H o ­
landés se ocupaba en adquir ir toda espe­
cie de C inchona para hacer experimentos 
en su cult ivo y con sus productos, en las 
extensas plantaciones que de dichos árbo­
les y a hacía años que tenía establecidas 
en su colonia l a I s l a de J a v a . T a n luego 
como el Gobierno citado tuvo conocimien­
to de que en el mercado de Londres se 
ha l laba de venta una considerable cant i ­
dad de semil la de una nueva especie de 
Cinchona, sin pérdida de tiempo dio opor­
tunas órdenes para que fuese toda com­
prada á cualquier precio, lo que se consi­
guió excepto una parte de el la que estaba 
y a vendida á u n rico colono inglés que 
poseía terrenos en I n d i a , en donde y a te­
nía establecidas plantaciones de C incho ­
nas. Cuando en l a I s la de J a v a las p l a n ­
tas producidas de l a semil la de esa nueva 
especie l legaron en su crecimiento a l es­
tado de poder ser descortezadas para co­
sechar l a cascaril la, y esta se sujetó a l 
procedimiento de determinar sus a lca lo i ­
des; l a inesperada r iqueza de estos deja­
ron sorprendido a l distinguido químico 
que los dirigía M r . J . C. Bernelot Maens , 
quien era entonces, y aun lo es, Director 
de las plantaciones de Cinchonas que m a n ­
tiene el Gobierno Holandés en aquella I s ­
l a . Subsiguientes pruebas que se h ic ie ­
ron v inieron á corroborar en u n todo las 
primeras, y desde entonces l a nueva espe-
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cíe estableció su merecida reputación de 
ser l a más r i ca de todas las conocidas en 
l a producción de los alcaloides. Después 
de haberse verificado este importantísimo 
descubrimiento, e l Gobierno Holandés h a 
decidido, accediendo á l a recomendación 
del digno Director de sus plantaciones de 
Cinchonas, e l aumentar ad libitum el c u l ­
t ivo de esa nueva especie con preferencia 
á todas las demás. Y según l a M e m o r i a de 

dicho Director , correspondiente a l 2.° t r i ­
mestre de 1880, en l a que se dá'cuenta á 
su Gobierno del estado de las menciona­
das plantaciones, e l número de plantas de 
l a c itada especie que existía en ellas se 
elevaba á 447.670, y además había en los 
viveros otras 283.650, que hacen u n total 
de 731.320. 

( Continuará.) 

S T U D - B O O K . 

Y a era hora de que en España se esta­
bleciese con carácter oficial e l Registro-
matrícula de los caballos de pura sangre. 

La Correspondencia anunció tan grata 
nueva con toda selemnidad, n i más n i me­
nos que si se tratase del folleto de Siffler. 
L o s caballistas leian el anuncio y no cre­
yeron aún en lo del registro. Y es que 
¡dudamos tanto de la Administración! 

N o todos, además, estaban en el secre­
to; y el secreto consistía en los incesantes 
esfuerzos de los Sres. Héctor A b r e u , A g u s -
t iu de la Viesca , Goyena y otros d i s t in ­
guidos sportmen, l a promesa del Sr . A l b a -
reda, que hubiese establecido el Registro 
de no haber abandonado tan pronto el M i ­
nisterio, y l a buena voluntad de los Sres. 
Marqués de Sardoal y D . Pedro M a n u e l 
Acuña. 

L a Gaceta del 7 demostró que l a exis­
tencia de El Libro de oro en España es y a 
un hecho, corno lo es en todos los países 
cultos. A h o r a vivamos confiados en que 
se presentará á las Cortes un proyecto de 
ley fijando un crédito para premios á las 
Sociedades de carreras. 

Desgraciadamente aun existen entre 
nosotros quienes creen de buena fé que las 

carreras no sirven para maldi ta de Dios 
la cosa que para ostentar lujosos trenes, 
luc i r las señoras ricas toaletas, hablar u n a 
jerga hispano-inglesa, media sangre del 
lenguaje—con cuyas palabras a l cabo y a l 
fin se enriquece el habla castellana, toda 
vez que carecemos de las precisas para 
significar lo que con ellas significan los i n ­
gleses—y comer emparedados. 

¡Qué saben ellos lo que es caballo, n i lo 
que vale en la riqueza total del país, n i 
lo que suponen el vigor, l a ligereza y l a 
esbeltez de la raza ! 

Se les ha demostrado l a influencia de­
cisiva de las carreras, y por ende la nece­
sidad de los cruzamientos. ¿No quieren 
convencerse? Peor para ellos. 

L o que importa es que lo créanlos ga ­
naderos y los propietarios, y que no lo 
ignore el Estado. L o demás es cuestión de 
tiempo, como sucede con todas las refor­
mas: l a razón las impone. 

¿No hay políticos que suspiran aún por 
el régimen absoluto? 

A continuación publicamos la disposi­
ción creando el Stud-Book, por la cual 
damos gracias a l M i n i s t r o en nombre de 
todos los que en España se interesan por 
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esa rama tan importante de l a r iqueza n a ­
cional , y en e l de El Campo. 

MINISTERIO DE FOMENTO.—REALES ORDENES. 

Excmo. Sr.: Todos los sacrificios que el 
Estado y los particulares pudieran hacer para 
el mejoramiento de la raza caballar, serian 
completamente estériles si de una manera per­
manente y ordenada no se depurase la pro­
cedencia de los sementales para la inequívoca 
trasmisión de la pura sangre. 

Los registros oficiales establecidos en In­
glaterra y en otros países, ya por iniciativa 
de las sociedades hípicas bajo el amparo de la 
Administración, ya directamente por el Esta­
do mismo, y los beneficiosos resultados obte­
nidos, aconsejan la adopción de una medida 
reclamada hace tiempo por la opinión. 

Las carreras de caballos, poderoso estímulo 
para el desenvolvimiento de este importantí­
simo elemento de riqueza pública, quedarían 
reducidas á espectáculos más ó menos agra­
dables, pero nada fecundos, si no se dictasen 
reglas y se establecieran garantías para la 
formalizacion de estos registros, contribuyen­
do así el Ministerio de Fomento, en la parte 
que á él corresponde, á que estos certámenes 
cumplan su misión, y los esfuerzos de los que 
á ellos contribuyen no sean perdidos para su 
propio porvenir y el de los intereses genera­
les del país. 

Fundado en estas razones, S. M . el Rey 
(q. D . g.) ha tenido á bien resolver: 

1. ° Que se abra en el Negociado de A g r i ­
cultura de este centro directivo un Registro-
Matrícula en el cual se inscribirán todos los 
caballos de pura sangre que existen en E s ­
paña. 

2. ° Para la organización y ejecución de es­
te servicio se crea una Comisión compuesta de 
un Presidente, tres Comisarios y un Secreta­

rio, cuyos cargos serán honoríficos y gratui­
tos. 

3 .* Todos los gastos, así de personal tem­
porero como de material, que este servicio 
pueda originar, se satisfarán con cargo al cré­
dito consignado en el concepto 4.°, artículo 
1.°, capítulo X V I I I del presupuesto de este 
Ministerio. 

Y 4." L a Comisión que se nombre procede­
rá con toda urgencia á la redacción de un re­
glamento para la ejecución de la presente 
Real orden, elevándolo á este departamento 
para su aprobación. 

De la de S. M . lo comunico á V . E . para 
su conocimiento y efectos consiguientes. Dios 
guarde á V . E . muchos anos. Madrid 7 de No­
viembre de 1883.—Sardoal.—Sr.Director ge­
neral de Agricultura, Industria y Comercio. 

Excmo. Sr.: S. M . el Rey (q. D . g.) se ha 
dignado nombrar á D . Manuel Falcó d'Adda, 
duque de Fernan-Nuñez, Presidente de la 
Comisión creada por Real orden de esta fecha 
para organizar el Registro-Matrícula de ca­
ballos de pura sangre establecidos por la mis­
ma; Comisarios, á D . Agustín de la Viesca, 
D . Manuel Héctor Abreu y D . José de Irure-
ta Goyena, y Secretario á D . Manuel Gutiér­
rez Herran. 

De Real orden lo comunico á V . E . para 
su conocimiento y demás efectos. Dios guar­
de á V . E . muchos años. Madrid 7 de No­
viembre de 1883.—Sardoal. — Sr. Director 
general de Agricultura, Industria y Comer­
cio. 

E s de esperar que no haya n i un solo 
ganadero, n i aficionado que deje de ins ­
cr ib ir sus caballos en El Libro de oro, c u ­
yas páginas deseamos sean bri l lantes. S u 
propio interés lo aconseja. 

J . S. 
(De El Campo.) 
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P L A N T A S M E D I C I N A L E S . 

Y a tenemos manifestado en artículos 
anteriores cuál es nuestra pobre opinion 
acerca de las funciones que las plantas 
desempeñan en l a física del globo. 

Hemos demostrado, que en sus relacio­
nes con l a atmósfera no son solamente u n 
ramo de producción, sí que también una 
condición de existencia para el hombre 
en sociedad. 

Tócanos hoy considerarlas bajo su as­
pecto medic ina l , marcando e l influjo que 
ejercen en ciertas enfermedades, dejando 
para otra ocasión el papel que desempe­
ñan en las artes, en l a economía r u r a l y 
en l a economía doméstica. 

Pero como para hacer u n estudio com­
pleto de cada u n a de las especies que h a n 
de tratarse, se necesitaban conocimientos 
descriptivos de botánica, que no deben 
poseer todos los lectores de l a Reforma 
Agrícola, y como por otra parte habría 
necesidad de hacer interminable este t r a ­
bajo, nos concretamos por lo mismo á 
despojarlo de todo aparato científico por 
considerarlo de más ut i l idad práctica. 

Tampoco podremos n i siquiera apuntar 
l a m u l t i t u d de plantas medicinales que 
figuran en los libros de farmacia , porque 
nuestro objeto pr inc ipa l es dar á conocer 
muchas especies de l a flora española, en 
su mayor parte silvestres, y otras que h a n 
pasado al cult ivo ; unas estudiadas y otras, 
á nuestro entender, que carecen de este 
requisito, las cuales hemos podido obser­
var por muchos años en las continuas sa­
lidas que por razón de nuestro destino 
hemos hecho á los montes, e l continuado 
uso que hacen de ellas los moradores de 

l a selva, curándose ciertas enfermedades 
sin necesidad de médico por carecer de 
medios para ello. L l a m a n d o l a atención 
sobre hechos concretos de las virtudes que 
se le atr ibuyen á ta l ó cual p lanta , á fin 
de que, sometida a l estudio analítico de 
los profesores de medic ina, puedan apre­
ciar en toda su extensión el verdadero v a ­
lor terapéutico de ésta; pues no debe des­
preciarse l a aplicación empírica que hace 
l a gente de campo de ciertas especies, por­
que este fué en l a antigüedad el m a n a n ­
t i a l en que tuvo origen l a manera de c u ­
rar nuestras dolencias. 

A l efecto, adoptando el orden alfabé­
tico con relación á los nombres vulgares 
más generalizados, pasamos desde luego 
á enumerar metódicamente las pr inc ipa ­
les especies que serán objeto del l igero 
estudio que nos hemos propuesto bos­
quejar. 

A. 

A B R O J O (Tribulus terrestris,Jj.) P l a n ­
ta anua, que habita los terrenos áridos y 
arenosos. L a s hojas tienen seis pares de 
hojuelas casi iguales; pedúnculos más cor­
tos que los peciolos; carpelos con cuatro 
espinas fuertes. Florece de J u l i o á Agosto. 

L a gente del campo hace uso de l a se­
m i l l a , que es astringente, para contener 
las hemorragias hecha polvo y para curar 
l a inflamación de las encías cuando están 
ulceradas. 

A C E L G A C A M P E S T R E . (Beta cicla, L . ) L a 
acelga campestre se cr ia espontánea en el 
campo, en terrenos sustanciosos. D e raíz 
c i l indr i ca dura ; hojas inferiores ovales; 
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flores en glomerulus. P l a n t a bienal que 
florece en J u n i o . 

Comida l a acelga cocida aligera el v i en ­
tre. Ap l i cado á l a nar iz u n poco del zumo 
de sus hojas, descarga l a cabeza, y e l m i s ­
mo zumo, lavándose l a cabeza con él, m a ­
ta l a miser ia viviente que tenga; apl i ca ­
d a cocida en cataplasmas, es emoliente y 
fresca, y machacada curan las llagas de 
buen carácter. S u ra iz , reducida á polvo, 
se emplea en ciertos reumas, y caliente y 
entera puesta en el v ino , lo convierte en 
vinagre en poco tiempo. 

A G R I M O N I A (Agrimonia eupatoria, L . ) 
P l a n t a v ivaz ; su raiz central está rodeada 
de otras capilares; tallo fuerte borroso c u ­
bierto de*-espinas agudas; hojas alternas 
aladas, unidas a l tal lo , ovadas y dentadas; 
flores amari l las ; frutos con dos semillas. 
L e gusta los terrenos sustanciosos de c l i ­
m a templado. Florece en J u n i o . 

L a gente del campo l a aplican en las 
enfermedades del hígado. E s astringente, 
cocida hacen gárgaras con el la los que p a ­
decen de escoriaciones en l a garganta, que 
c icatr iza las pequeñas úlceras. L a presen­
c ia de l a acr imonia en u n terreno ind i ca 
l a bondad de éste. 

A L T A B A C A MATAMOSCA. (Inula viscosa, 
A i t . ) P l a n t a perenne semilefíosa, de tallo 
derecho, peloso y viscoso, paniculado r a ­
moso en su extremo; hojas lanceoladas 
aserradas, peloso-glandulosas, sentadas a-
corazonado-auriculadas; orejuelas d i r i g i ­
das hac ia abajo; escamas del involucro l i ­
neales. Florece de J u l i o á Setiembre. 

Apetece con preferencia los terrenos i n ­
cultos de las canteras y vallados, en los 
climas templados. 

L a gente de campo hace frecuente uso 
de l a matamosca cocida para las contusio­
nes y para curar las heridas, m u y espe­
cialmente en los animales domésticos, c u ­
y a eficacia hemos tenido ocasión de com­
probar en dos potrancas que fueron mor ­

didas por el lobo, u n a de ellas le fa l taba 
medio k i l o de carne en una anca, y á l a 
otra u n gran pedazo en el hocico, despren­
d ida por las garras de tan terrible carní­
voro. N o pasaron diez días, que en fuer­
za de lociones con l a altabaca, no t a n 
solo fueron curados, sí que también crió 
bastante carne en l a parte dañada, que­
dando únicamente u n a costura, como se­
ñal, en el sitio que fueron heridas. E f e c ­
to de su viscosidad se emplea en manojos 
para matar moscas. 

T a n parecidas son las propiedades de 
esta p lanta con las del árnica, que bien 
merece l a pena que l a ciencia médica se 
ocupe en estudiarla . 

A L H O L V A . (Trigonella faenum-graccum, 
L . ) D e tallo derecho; hojas obtusamente 
dentadas; cáliz peloso con dientes de l a 
long i tud del tubo, aleznados; legumbre en 
forma de hoz, y terminada en pico m i t a d 
más corto que l a va ina ; semillas aovadas 
punteado-rugosas. P l a n t a anual que ape­
tece los terrenos arenosos; florece de M a ­
yo á J u n i o . 

Sus semillas despiden un olor fuerte y 
son aplicadas por los campesinos después 
de molidas, en cataplasmas para mi t igar 
los dolores del reumatismo y tumores i n ­
flamatorios 

A L T R A M U Z D E HOJAS ANGOSTAS. (Lupi-

nus angustifolius, L . ) Ta l l o ramoso y de­
recho, algo pubescente; peciolos largos; h o -
jas compuestas de siete ó nueve hojuelas 
digitadas, cubiertas de pelo apretado; l e ­
gumbre bellosa. 

P l a n t a anual m u y común en nuestros 
sembrados. Florece de A b r i l á M a y o . 

C o n l a semil la de esta p lanta se hace 
har ina que se usa en cataplasmas para re ­
solver determinados tumores, y mezclada 
con alpechín se considera m u y buena por 
los campesinos para curar l a sarna. 

A L C A P A R R A Ó T A P E N E R A . (Caparis spi-

nosa, L . ) P l a n t a perenne mer id ional ; es-
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típulas espinosas aganchadas; hojas casi 
redondas remelladas; pedicelos solitarios 
con u n a flor, que á su tiempo se convier­
te en u n a baya verde del grueso de u n a 
aceituna. 

Adobado e l fruto con vinagre, hace 
abrir el apetito, usándolo con regular éxi­

to los que padecen del bazo y del hígado. 
Aplicándose también contra l a perlesía y 
como purgante. Apetece este vegetal ter­
renos arcillosos, secos y atmósfera satu­
rada del mar. 

SALVADOR SEBÓN. 

(Se continuará.) 

LA AGRICULTURA M INDIA. 

( CONCLUSION. ) 

Plantas cuya flor, fruto, hojas, corteza 6 raiz 
es empleada en Condimentos. 

Cardmus medius. 
Carum Carvi. L in . 
Carria elongatu. Lammark. 
Chivica Rorburghii. Miguel. 
Cinnamomum carria. Blume. 

„ hiners. Rein. 
„ Hiphtii. Meirmer. 

Conyza Anthelmin tica. L in . 
Gasminum Vamboe. Aiton. 
Nigella sativa. L in . 
Origanum vulgare. L i n . 
Ptychotis Ajarvan. D . C. 
Rosa centifolia. L in . 

Plantas de cuyas raices se obtienen féculas. 

Alpíina galanga.|Swostz. 
Amor phophallus campamulatus. Blume. 
Canna edulis. Cerr. 
Durcuma leucorchiza. Rqrburqh. 

„ Dubescens. Rorburqh. 
„ Zerumbets. Rorburqh. 

Ganipha Manihot. Cunth. 

Plantas que dan sustancias azucaradas. 

Beta vulgaris. Lin . 
Holcus succharatus. L i n . 
Hovenia dulcís. Jhunberg. 
Inga dulce. Milldenow. 
Phoenis tylvestris. Rorburqh. 

Plantas de cuyos frutos, hojas y raices, se extraen 
Aceites. 

Acorus Colamus. Lin . 

Aleurites Trilobos. Forsters. 
Amoora Rohituka. Wight et Arnott. 
Anacardium occidentalis. L in . 
Ananista cocculus. Wight et Arnott. 
Andromeda Leschenanlti. 
Andropagon citratum. 1). C. 

„ Martinii. Rorburqh. 
Anethum sowa. Rorburqh. 
Argemone Mexicana. Lin . 
Barria butyracea, Rorburqh. 

„ Catifolia. Rorburqh.-
Bergeru Scoenigü. Lin . 
Brainca campestris. Lin . 
Bryonia callosa. Rottler. 
Buchanunia latifolia. Rorburqh. 
Buteafrondosa. Rorburqh. 
Caesalpina digyna. Rottler. 
Calophyllum inophyllum. Lin . 

,, spurium. Choiny. 
Carapa Moluccenris. Rorburqh. 
Carthamus tinctorius. Lin . 
Celastrus paniculatus. Willdenow. 
Citrullus Colocynthis. Schräder. 
Croton tiglium. L i n . 
Dipterocarpus Loevis. Hammond. 
Dolichos biflorus. L i n . 
Euphorbia dracuncidoides. L in . 
Excaecuria sebifera. Müller. 
Foeniculum vulgare. Gaertn. 
Garcinia indica. Choiny. 

„ pictoria. Rorburqh. • 
Gossypium herbaceum. L i n . 
Guizotia oleifera. D . C. 
Hibiscus cannabinus. Lin . 
Hydnocarpus odorata. Lin . 
Jatropha curcas. L in . 
Mimusap elergi. Lin . 
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Moringa pserygos perma. Goertrer. 
Nicotiana tabacum. L i n . 
Pandanus odoratissimum. Lin . 
Papaver somniferum. L i n . 
Pogostemon Patchanli. Pellet. 
Pongamia glabra. Ventenat. 
Rottlera tinctoria. Rorburgh. 
Sartalum álbum. Lin . 
Schleichera trijuga. Willdenow. 
Semocarpus anacardium. Rorburqh. 
Shorea robusta. Rorburqh. 
Sinapis Chinensis. Lin . 

„ dichotoma. 
„ glauca. 
„ júncea. L i n . 
„ Rekinensis. 
„ Ramosa. 

Tamarindus indica. Lin . 
Tectona grandis. Rorburqh. 
Terminalia catappa. Lin . 

„ chebula. Retzius. 
Tetranthera calophyllu. Miquel. 

„ laurifolia. Joequin. 

Plantas oleosas cuyos aceites se usan mucho 
en toda la India para el alumbrado. 

Aleurites triloba. Kdrster. 
Arachys hypogea. Lin . 
Argemone Mexicana. Lin . 
Bryonia callosa. Rottler. 
Buchanania la tifolia. Roi'burqh. 
Caesalpina digyna. Rottler. 
Calophyllum inophyllum. Lin . 

,, spurium. Choiny. 
Carthamus tinctorius. Lin . 
Celastrus paniculata. "Willdenow. 
Citrullus colocynthis. Schroder. 
Guizotia oleífera. D . C. 
Jotropha curcas. L i n . 
Papaver somniferum. Lin.-
Pongamia glabra. Ventenat. 
Ricinus communis. Lin . 
Schleichera trijuga. Willdenow. 

Plantas de cuyas flores, hojas, troncos, cortezas 
raices, savias, gomas y resinas,se extraen 

sustancias colorantes. 

C O L O R E S R O J O S Y C A R M E S I E S . 

Adenanthera pavonica. Lin . 
Basella, rubra. L in . 
Caima indica. Lin . 
Carthamus tinctorius. Lin. 
Caesalpina suppan. Lin . 

Cynometra ramiflora. L i n . 
Grislea tomentosa. Rorburqh. 
Hibiscus rosa-rinensis. L i n . 
Morinda citrifolia. L i n . 
Ochrocarpus Jongifolius. Bentharu. 
Pterojjarpus santalinus. Lin . 
Symplocos racemosa. Rorburqh. 

Amarillos y Anaranjados. 

Berberís tinctoria. Leschenault. 
Bixa orellana. L in . 
Butea frondosa, Rorburqh. 

„ superba. Rorburqh. 
Cania auriculata. L in . 
Coxinium ferestratum. Colebroohe. 
Garcinia Cambogia. Desveaux. 

„ pictoria. Rorburqh. 
Lawsonia alba. Lammark. 
Memecylan tinctorius. Xoem. 
Nietanthe arbor-tristis. L i n . 
Pherocarpus marsupium. Rorburqh. 
Rottlera tinctoria. Rorburqh. 
Terminalia angustifolia. Guequin. 

„ belerica. Rorburqh. 
„ Chebula. Retzius. 

Trapa bispinosa. Rorburqh. 
Wriqhtia tomentosa. Roem. 

! Pardos y Negros. 

Acacia arabica. Willdenow. 
Artocarpus hirsutus. Lammark. 
Camarina muricata. Rorburqh. 
Garcinia mangostana. L i n . 
Soymida febrífuga. Gurzien. 
Syzygium jambolanum. D . C . 
Terminalia catappa. Lin . 

„ tomentosa. Wight et Arnott. 

A z u l . 

Wrightia tinctoria. R. Brozon. 

Plantas cuyas hojas, troncos, cortezas 6 frutos 
producen fibras. 

Abelmoschus esculentum. Wight et Arnott. 
„ ficulneus. W . et Arnott. 
,, moschatus. Moench. 

Abroma augustum. Lin . 
Abutilón indicum. Willdenow. 

„ polyandrum. Wight et Arnott. 
Acacia lecophlea. Willdenow. 
Agave americana. Lin . 
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Amphidonar karka. L in . 
Antiuris innoria. Rorburqh. 

„ socerdosa. Dalz. 
Banhinia recemosa. Lammark. 

„ Vahlii. Wight et Arnott. 
Cordia angustifolia. Rorburqh. 
Crotalaria retusa. L i n . 

„ sennifolia. Rorburqh. 
Cryptostegia grandiflora. R. Brown. 
Girandina Leschenanltiana. Decaisne. 

„ palmata. Weddell. 
„ Zeglanica. Decaisne. 

Guazuma ulmifolia. Wallis. 
Hibiscus fulcatus. Rorburqh. • 
Isora coryfolia. Schott. 
Marsdenia tenacissima. Wight et Arnott. 
Nerium odorum. Aiton. 
Pandanus odoratissimus. Lin . 
Paritium tiliaceum. Schott H i l . 
Plumbago rosea. L in . 
Poederia foetida. Lin . 

Saccharum munja. Rorburqh. 
„ sarà. Rorburqh. 

Sanseviera Geglanica.Willdenow. 
Scaevala Bela-modogam. L i n . 
Scindapsus officinalis. Schott. 
Sesbania aculcata. Rorburqh. 
Sida retusa. Lin . 

„ rhomboidea. Rorburqh. 
Spathodea Rheedii. Sprengel. 
Sterculia guttata. Rorburgh. 

„ villosa. Rorburqh. 
Strychnos colubrina. Lin . 
Therperia populnea. Lammark. 
Thevetia nereifolia. Gurrien. 
Vrena lobate. L in . 

„ sinuata. L i n . 
Vosica heterophyllu. Rorburqh. 

„ nivea. L i n . 
Vateria indica. L i n . 

Sydney 4 de Octubre de 1882. 
ANTONIO DE LA CAMARA. 

CHIA D E L A COCHINILLA. 

( C O N T I N 

S i n embargo los cultivadores de Oajaca 
destruyen l a G r a n a silvestre, porque d i ­
cen que debi l i ta y aniqui la los nopales, to­
davía no hay en este país datos suficien­
tes para decidir esta cuestión, pero sí se 
puede asegurar desde luego que de l a G r a ­
na silvestre no nacen los innumerables i n ­
sectos que destruyen l a fina como lo afir­
m a el Sr . Presas. (*-) Que u n an imal en­
gendre otros muchos distintos de su espe­
cie y todos ellos distintos entre sí, es un 
fenómeno de que l a naturaleza no h a ofre­
cido hasta ahora u n solo ejemplo. 

L a experiencia h a demostrado en Cádiz 
que l a G r a n a se ve l ibre de aquella m u l ­
t i t u d de insectos que l a devoran en su país 
nat ivo , por lo mismo no se conocen el co-

(1) Instrucción para el cultivo de la planta nopal 6 
tuna higuera y crio de la Cochinilla por I». José de Pre­
sas, pág. 16, art. 6.° 

U A C I O N . ) 

chinito, el p int i l l o , e l piojito y demás ca­
terva de bichos tan temibles para el c u l ­
t ivador en l a feraz América, y que perte­
neciendo á esta exclusivamente, ta l vez no 
se verán jamás en nuestro suelo; no se i n ­
fiera por esto que este viviente no tendrá 
sus contrarios en este país, es probable 
que en el campo se le descubran algunos, 
teniéndose por cierto que las aves galliná­
ceas y las que se mantienen de insectos 
como los muscícapas ó papamoscas, los 
caracoles, y ciertas especies de hormigas 
y de arañas serán enemigos terribles de 
este precioso insecto. P o r tanto el c u l t i v a ­
dor debe cuidar con exactitud su G r a n a , 
y observándola con atención, l a práctica 
misma le irá demostrando cuáles son los 
enemigos que debe evitar y los que nece­
sita destruir . 

Todas las tunas que se cr ian en los 
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pueblos inmediatos á Cádiz, se h a n ensa­
yado en l a cr ia de l a G r a n a , en todas se 
acomoda con faci l idad y encuentra mate­
r i a proporcionada para su crecimiento y 
nutrición: el escaso cult ivo que se da á las 
tunas basta para mejorar mucho su c a l i ­
dad , pues las despoja de las espinas y adel ­
gaza su cutis volviéndolo más suave para 
que el insecto se agarre con más fac i l idad 
y del modo más conveniente á su existen­
c ia y conservación. 

C o n arreglo, pues, á lo que h a enseña­
do y a una larga experiencia, se puede ase­
gurar que si bien el cultivo de l a G r a n a 
exige mucho cuidado y v ig i lanc ia , no p i ­
de desembolsos considerables, n i trabajos 
rudos n i penosos: defender los nopales 
asemillados de los aguaceros, de los v i e n ­
tos recios, de los frios intensos y de los 
enemigos que l a perjudiquen, pero s in p r i ­
varlos del benéfico influjo del S o l y del 
aire en los dias claros y serenos, son los 
preceptos más importantes que deben ob­
servarse en su cultivo y que se compren­
den y expl ican con toda c lar idad y senci­
l lez en l a instrucción siguiente. 

Entendidas bien estas reglas generales 
el labrador podrá dirigirse por sí mismo, 
y l a experiencia le irá enseñando á s i m ­
plif icar sus operaciones, s in comprometer 
los resultados. H e c h a l a plantación de los 
Nopales, asemillados debidamente y ase­
gurados con las defensas que ex i ja l a tem­
peratura del c l ima , u n hombre solo podrá 
cuidar mas de 300 Nopales y aun le que­
dará bastante tiempo para dedicarse á 
otros trabajos domésticos ó rurales: cada 
cria emplea tres meses poco más ó menos 
desde que nace hasta que l lega a l estado 
de perfección y madurez con que debe 
matarse, de suerte que solo en el verano 
el labrador puede contar con dos cosechas 
seguras, y aun suponiendo que en ambas 
no recoja más que dos arrobas de G r a n a , 
le producirán más de cuatro m i l reales en 

recompensa de sus fatigas. L a esperanza 
de una ganancia tan considerable es e l 
mejor incentivo que puede proponerse a l 
labrador para que se dedique con esmero, 
á u n ramo nada trabajoso, y que en poco 
tiempo pueda l legar á ser m u y lucrat ivo . 

E l Sr . A l z a t e establece por u n cálculo 
geométrico que cada cochin i l la contiene 
632.777 hijos. E s t a prodigiosa f e c u n d i ­
dad no parecerá inverosímil si se atiende 
á que muchos de estos insectos ex t rema­
damente pequeños y delicados deben pe­
recer en los primeros dias de su existen­
cia, otros muchos se conservan para m a ­
dres, y todos los machos desaparecen l u e ­
go que h a n llenado las funciones á que 
estaban destinados; s in embargo, es tanta 
l a Coch in i l l a que se mata y cosecha en 
cada año, que su valor f orma e l capital de 
diez millones de pesos fuertes, en que se 
regula por lo común en N u e v a España e l 
producto de l a exportación de sus G r a ­
nas. 

N o se presenta una di f icultad insupe­
rable para que l a Península logre iguales 
beneficios; a l contrario, es evidente que l a 
benignidad del c l ima , l a abundancia y 
buena cal idad de los Tunas que se c r ian 
en todas sus provincias meridionales y que 
deben mejorarse por medio del cult ivo , y 
finalmente los pocos enemigos destructo­
res de l a G r a n a , hacen l a cr ia de este pre ­
cioso insecto tan fácil y segura como se 
expresa en l a instrucción ad junta . S i los 
labradores se convencen de esta verdad, 
si se penetran de las grandes ventajas que 
puede proporcionarles este nuevo ramo 
de industr ia , aumentarán su fortuna y 
bienestar contribuyendo igualmente á l a 
fe l ic idad de l a patr ia , único objeto á que 
se dir igen todos los deseos de los buenos 
españoles amantes de su R e y y del b ien 
de su patria. 

( Continuará.) 
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SECCION DE FOTICOS. 

La sección de Agricultura de la Asocia-
ciación de agricultores de España, ha acordado 
estudiar las bases generales para establecer en 
Madrid un muestrario perpetuo de todos los 
productos de la tierra; son admitidas ya en 
principio por el Consejo, y ha de proporcio­
nar grandes beneficios, tanto al labrador como 
al consumidor. 

Averiguaciones Biológicas sobre la Re­
molacha.—Hé aquí algunos resultados obte­
nidos cultivando remolachas con un objeto 
experimental. Las cultivadas en arena pura, 
abonadas con materias desprovistas de carbo­
nates y de restos orgánicos, contenían un 5,45 
por 100 de azúcar; las cultivadas en una tiei-
ra cualquiera, 2,85 por 100, y las obtenidas 
en un terreno ordinario, convenientemente 
trabajado y abonado, 4,10 por 100. De esto se 
deduce que las remolachas que crecen en ter­
renos desprovistos de materias orgánicas, se 
apoderan por medio de sus hojas del carbono 
del aire que necesitan para formar el azúcar, 
mientras que no es seguro todavía si el de las 
materias orgánicas del terreno concurre á la 
formación expresada del azúcar. 

E l Excmo. Ayuntamiento, la Sociedad 
económica de Amigos del País, la Españolade 
Higiene, sección provincial de Cádiz, la Liga 
de contribuyentes y otros centros han man­
dado razonadas exposiciones al gobierno de 
S. M . solicitando la ampliación de la zona po­
lémica de nuestra ciudad; digno de elogios 
son estos trabajos que tanta utilidad reporta 
á las artes, á la industria, al comercio y prin­
cipalmente á la higiene. 

Con un atento B. L. M. de la presidenta 

de la junta de señoras organizadora del con­
greso femenino nacional, hemos recibido una 
circular en la que se dan á conocer de una ma­
nera clara las condiciones y derecho de la 
mujer; como también la importancia de este 
congreso que muy en breve publicará los te­
mas que se han de discutir en la Asamblea. 

Serán invitadas las españolas, extranjeras 
y todas cuantas señoras deseen tomar parte, 
como igualmente los periodistas, escritores, 
poetas, artistas y particulares que quieran 
asistir y coadyugar al progreso en todos sus 
puntos de la educación y derechos de la 
mujer. 

Por iniciativa del Sr. Presidente de la 
comisión de jardines y paseos de esta ciudad 
se está haciendo un nuevo jardín al costado 
del Asilo de María Victoria en el sitio cono­
cido por el Monturrio; foco de mundicias per­
judicial por todos conceptos á la salud. 

Damos la enhorabuena al Sr. Toro porque 
está llevando á cabo tanto este útil pensa­
miento como importantes mejoras en el refe­
rido asilo para casa de Maternidad, cuyos 
trabajos están terminados dentro de breves 
días. 

Según leemos en algunos periódicos el 
Ayuntamiento de Conil va hacer plantaciones 
de Eucaliptus y otros vegetales, con objeto 
de sanear parajes impuros; digno de elogios 
es este proyecto, aun cuando hace muchos 
años que debían tener grandes plantaciones 
de Eucaliptus no solamente Conil sino todos 
los pueblos de nuestra provincia que tienen 
en completo abandono las plantaciones de ár­
boles tan útiles y necesarios como es el E u -

I caliptus Glóbulos. 
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OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS DEL MES NOVIEMBRE DE 1883. 

PIAS. 
B a r ó m e t r o . Termómetr .™ Dirección 

del 
viento. 

E s t a d o 
del 

c i e l o . 
PIAS . 

MAÑANA. T A R D E . M A X I M A . M I N I M A . 

Dirección 
del 

viento. 

E s t a d o 
del 

c i e l o . 

1 . .762,2. . . .760,7.. . .23,8. . . .16,5. . . . E . Despejado. 
2 .762,0 . . ..761,7.. . .23,8. . ..16,1. . . . E . Id. 
3 . .762,8. . . . 760,8.. . .21,7. . . .14,3.. . . N . E . . . Id. 
4 ..763,8.. . .762,6.. ..22,7. . . .13,7.. E . Id. 
5 ..766,7.. ..765,0.. . .22,0. . . .13,3.. . . 0. . . Id. 
6 ..765,7.. . . 763,8.. ..22.9. . . .14,0.. . . S. Id. 
7 . . 764,2.. . .763,7.. . .21,0. . . .13,9.. . . 0. Nuboso. 
8 ..766,0.. . .766,8.. . .18,4. . ..11,4 . . . N . 0. Despejado. 
9 . .768,5.. . .767,1.. . .20,2. . . . 8,7.. . . N . . . Id. 

10 . .769,2.. ..767,6.. . .19,6.. . . 9,2. . . . N . . . Id. 
11 . .768,2. . . , 766,8.. . . 20,8.. . . 9,0.. . . N . E . . . Id. 
12 . . 766,1.. . .765,0.. . .18,7.. . . 8,3.. . . S. 0. . . Id. 
13 ..763,9.. . .763,4.. . .17,7.. . . 9,8 . . . 0 . Nuboso. 
14 ..762,9.. . .762,6.. . .21,3.. . .10,0.. . . S. E . Id. 
15 . .764,0.. ..762,8.. . .18,8.. . . 9,5.. . . N . 0. . . Despejado. 
16 ..764,3.. ..763,3.. ..17,9 . . . 8,0.. . . N . Id. 
17 ..768,9.. . .768,0.. . .17,4.. . . 7,8.. . . N . Id. 
18 ..768,4.. . .767,2.. . .19,7.. .11,4.. . . N . . . Id. 
19 ..769,4.. . . 769,6 «. . .23,2.. ..11,5 . . N . E . Id. 
20 . .772,4.. . .771,3.. ..22,1. . ..11,3. . . . N . 0. . . Id. 
21 . .771,2.. ..769,6.. . .20,0. . . .10,7.. . . E . . . Id. 
22 ..770,7.. . 769,5.. ..22,4. . . .10,2.. . . N . E . Id. 
23 ..769,7.. . . 768,1.. . .19,0.. . . 9,8.. . . N . 0. Id. 
24 ..767,4.. ..766,0.. ..19,8. . . . 8,0.. . . S. E . . . Id. 
25 . .764,9.. . . 764,2.. . .17,7.. . . 7,7.. . . E . Nuboso. 
26 ..764,5.. ..763,7.. . .17,8.. . .12,3.. . . S. 0. . Cubierto. 
27 . .770,2.. ..767,8.. . .21,1.. . . 7,3.. . . N . . . Despejado. 
28 ..766,0.. ..765,7.. . .17,8.. . . 7,2.. . . E . Nuboso. 
29 ..769,0.. . .767,4.. 18,0.. . .13,1.. . . E . Despejado. 
30 ..770,5.. ..769,7.. ..19,0.. . .12,1.. . . E . Id. 

C A L E N D A R I O DE F L O R A . 

~ D T C I : E : M : : B : R < : E ¡ _ 

Florecen los eléboros, narcisos, almendros, jacin­
tos sencillos tempranos, hibiscus, algunos geranios, 
la flor de pascua, violetas de flores sencillas, algunas 
salvias lantanas y camelias. Siémbranse las clases 
de semillas del mes anterior, y se continúa hacien­
do las labores y limpias generales de los jardines. 
Se cava y estercola, se arrancan los tubérculos de 
las dalias y los bulbos de nardos y otras liliáceas. 

Se continúan haciendo las siembras de jacintos, 
tulipanes, anémonas, ranúnculos y otras variedades 
más tardías; se empieza también á sembrar los gla­
díolos, junquillos, amarilis y otras muchas clases de 
las que florecen á principios de primavera. E n D i ­
ciembre se empieza á hacer la poda de los rosales 
y trasplante de los mismos, se podan las demás cla­
ses de árboles y arbustos, especialmente aquellas 
variedades que brotan más temprano en nuestro 
clima como son las moreras, almendros, damascos, 
perales, y otros, cuidando siempre la limpia de las 
ramas secas en cualquier tiempo que los árboles 
las tengan. Se hacen los acodos ó mugrones enge-
neral de las plantas perennes de tallos sarmento­

sos 6 trepadores; y se hacen las multiplicaciones 
por estacas en las plantas de hojas caducas y demás 
especies que resisten al aire libre. E n los inverna­
deros se continúan haciendo las multiplicaciones 
bajo campanas; y se recogen los coleus y begonias 
más delicadas resistiendo muchas variedades nues­
tro templado clima al aire libre siendo paraje un 
poco abrigado. 

E n las huertas se continúan también las labores 
en general abonando perfectamente el terreno; se 
arrancan los tubérculos de las patatas sembradas 
á principios de'otoño y se siembran las muy tem­
pranas de primavera. Se trasplantan los frutales y 
las ensaladas de lechugas, flamenquillas, acelgas, y 
otras variedades: se siembran zanahorias, rabani­
llos, achicorias, y demás clases de hortalizas que se 
cojen en primavera: también se empiezan á hacer 
en este mes los ingertos de espiga ó en corona en 
los árboles frutales. Se continúa la poda y cava de 
las viuas, y se hacen las siembras de cereales cuan­
do son años muy secos como el presente, obteniendo 
aveces algunas ventajas con las siembras tardías. 

Cádiz: 1883.—Imprenta de la Revista Médica, Ceballos (antes Bomba), núni. 1. 
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D. Angel Maria Castiñeira. 
D. Antonio Blasco. 
D. Antonio Mendoza. 
D. Antonio Valls y Alvarez. 
D. Benito Alcina. 
D. Celestino Párraga. 
D. Diego Navarro y Soler. 
D. Domingo Lizaur y Paul. 
D. Eduardo Calvez y Crespo. 
D. Enrique Moresco. 

D. Esteban Geoffre. 
D. Francisco A . de Vera. 
D. German "Wildpret. 
D. Gumersindo F . de la Rosa. 
D. José de Rivas. 
D. Juan B. Chape. 
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ESTABLECIMIENTO DE HORTICULTURA Y « C U L T U R A . 
PASEO D E MELANCOLICOS 4, (Ronda de Segovia.) 

M A D R I D . 

PEOPIETAEIO, D . L U I S M A R T A D E T R O . 

DIRECTOR: D. F E R M I N PINTADO. 

Construcción de jardines, parques y paseos, cuidado y entreteni­
miento de los mismos en condiciones ventajosas para los propietarios. 
Honorarios módicos. Abonos convencionales y mensuales para el adorno 
de jardineras y salones, renovando las plantas semanalmente.—Planta­
ciones ingerteras y todos los trabajos que se relacionen con la jardinería 
dentro y fuera de Madrid . 

ÁRBOLES DE SOMBRA. 
Acacias blancas de bola y piramidal, de primera y segunda fuerza. 

Acacias de tres púas y de rosa. Ailanto. Alamo blanco. Aceres campestre 
y negundo. Catalpa. Castaño de Indias. Chopos Lombardo y de Virg in ia . 
Eucalyptus glóbulus.—Fresno común y de flor.—Morera común.—No­
gal.—Olmo campestre.—Plátano de primera y segunda fuerza.—Parai-
so.—Paulonia imperial.—Sauce.—Sófora.—Tilo. 

A R B O L E S F R U T A L E S . 
Acerolos.—Abaricoques.—Almendros.—Azufaifos.—Cerezos.—Ci­

ruelos.—Guindos.—Manzanos.—Melocotoneros.—Moral negro. — Pera­
les.—Yides variadas, etc. 

Los aficionados podrán apreciar por sí mismos el desarrollo y altura 
de estos árboles, todos ellos de las variedades de frutas más conocidas. 

Arbustos de hoja persistente y caediza.—Coniferas ó plantas resino­
sas de mucho efecto y variedad.—Pósales ingertos de alta, media y baja 
talla, clases superiores por sus flores, formas y colores.— Variedad en 
plantas de invernadero y estufa.—Tierras.—Abonos.—Ramos y flores 
sueltas.—Catálogos y noticias á las personas que lo deseen, para lo cual 
pueden dirigirse al establecimiento por el correo. 



G R A N E S T A B L E C I M I E N T O 
DE 

A R B O B I G U L T D R A \ F L O R I C U L T U R A 
E N IOS 

CAMPOS ELISEOS DE LERIDA. 
PROPIETARIO: D. Francisco Vidal y Codina. 
JARDINERO DIRECTOR: D. Juan Cazeneuve. 

Abundante y variado surtido de árboles frutales, especialidades de varias comarcas 
de España y del Extran jero . 

Arboles para paseos, carreteras y repoblación de montes en grandes cantidades. 
Abetos, Cedros, Cipreses, Pinos, Thuyas y otras coniferas. 
Magnolias, Castaños de Indias, Tulipaneros, etc. 
Camelias, Azaleas, Rhododendrons, Dracenas, Ficus y otras clases para 

adorno de salones y patios. — A r b u s t o s y plantas de flores para jard ines .— 
Magnífica colección de 500 variedades de rosales los más superiores y nue­
vamente conocidos. 

Eucaliptus propios para diferentes clases de terrenos y c l imas .—Cincuenta y ocho 
variedades de fresas. 

Vides de castas superiores del país, en grandes cantidades. 
Vides americanas, resistentes á l a filoxera. 

Jacintos superiores de H o l a n d a y toda clase de raices tuberosas y cebollas de flor* 

P R E C I O S E C O N Ó M I C O S . 

Transporte en tarifa especial por todas las líneas férreas de España. 

CRIADEROS DE ABONO VEGETAL 
D E 

A R G A M A S I L L A D E A L B A . 

E s t e elemento fert i l izante de composición inmejorable, puesto que tiene por 
base pr inc ipa l e l humus, h a sido ensayado con éxito extraordinario en diferentes co­
marcas de España y recientemente en terrenos de l a R e a l Casa de Campo (Madr id ) 
cedidos a l efecto por S. M . e l R e y . 

S u precio es más barato que el de todos los abonos conocidos, incluso e l estiércol. 

P a r a más detalles, dirigirse a l Direc tor facultat ivo de los criaderos, 

EXCMO. SR. D. LUIS A L V A R E Z ALVISTUR, 

Recoletos, 7, bajo, MADRID. 

P a r a los pedidos, a l Comisionado en Cádiz, 

SR. D. FRANCISCO GHERSI, Jardin Botánico. 


